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catador en Castilla y León. El quinto jinete 
es Alex, un espléndido esquiador y fotó-
grafo, habitual de las “pentes raides”  con 
muchísima experiencia alpina donde vive 
desde hace más de 10 años

Cenamos y nos preparamos cada uno el 
material individual, sin poner en común 
que lleva cada uno, de este momento re-
cuerdo perfectamente una conversación 
con Pablo en la que entre risas y mientras 
cogía su casco, me lo enseña diciendo: 
¿Vosotros usáis de esto, verdad? Durante 
varios veranos en los que hemos coinci-
dido por allí y hemos actividad habíamos 
bromeado y comentado la “moda” entre 
muchos guías y alpinistas de esa zona de 
no utilizar casco en bastantes actividades.

La mañana del día 1 nos acercamos tem-
prano a la base de Grands Montets, nos 

equipamos con casco, arnés y demás ma-
terial, comprobamos los DVA y tomamos 
los remontes que nos sitúan a 2700 donde 
ponemos focas y empezamos una trave-
sía ascendente hasta el Col des Rachases 
(3037) por el que accedemos al Glacier 
des Rognons. Desde allí avanzamos por 
encima de la cuenca del Glaciar de Ar-
gentier, ganando algo de altura hasta que 
quitamos pieles para empezar una larga 
travesía con tendencia descendente por 
debajo de la Aiguille Verte disfrutando del 
paisaje, la buena nieve y alucinando con el 
montón de gente que hay por la zona. 

Aceleramos el paso en una zona que trans-
curre por debajo de los seracs de la Verte 
y nos agrupamos en una zona  que consi-
deramos segura. Hablamos si continuar 
por la diagonal para ver las caras nortes 
de Les Droites o lanzarnos hacia el Glacier 

de Argentiere por una pala que se antoja 
buenísima. Optamos por esta última y Alex 
se ofrece a bajar primero para hacer unas 
fotos. Concretamos un punto aproximado 
de reunión, evitando bajar muy a la dere-
cha donde observamos indicios de grietas.

Alex se lanza a toda velocidad y los demás 
gozamos viéndole enlazar giros e imagi-
nando nuestra traza por esa capa de nieve 
fresca. Se detiene a unos 200 metros de 
donde estamos y nos da la señal cuando 
ya tiene la cámara preparada. Avanza Pa-
blo gozando de las excelentes condicio-
nes mientras comentamos que nos han 
dejado a “los malos” para el final. Baja Cris 
y cuando ha llegado junto al grupo inicia 
Miguel su bajada, mientras Alex sigue dis-
parando su cámara, en el momento que 
Miguel está llegando al grupo comienzo 
yo a avanzar…
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Miguel se ha unido al grupo y todos miran 
hacia arriba esperando mis movimientos. 
-¿Y Iñigo? ¿Dónde está?!!!!!

Pablo y Alex gritan de inmediato: -“Grieta!!!!!”

Dos metros después de iniciar el movi-
miento, sin haber hecho ni un solo giro, 
la tierra se abre bajo mis esquís, todo se 
vuelve oscuro y comienzo a caer a la vez 
que recibo incontables golpes.

Tardo un poco en entender que está 
pasando, mientras sigo golpeando con 
todo mi cuerpo, “estoy cayendo”, “es 
una grieta” son ideas que pasan rápida-
mente por mi cabeza e inmediatamente 
entro en pánico. Con todo el cuerpo en 
tensión, gritando y una angustia enor-
me solo se me viene una idea a la cabeza: 
-“me voy a matar”.

Repentinamente un golpe seco y mi caí-
da se detiene, apenas me da tiempo a 
comprender que me he salvado, cuando 
el puente de hielo que me retenía cede, 
partiéndose y arrastrándome al vacío de 
nuevo con él. Otra sucesión de golpes y la 
certeza de que, esta vez si, la muerte es in-
evitable.

Bruscamente vuelvo a detenerme sobre 
el costado izquierdo del cuerpo. Abro 
los ojos, por primera vez en toda la caída, 
y compruebo que estoy vivo y “entero” 
aunque  con dolores por todo el cuer-
po. Saco un tornillo de hielo del arnés, lo 
meto en la pared a mi izquierda y me an-
clo. -“Estoy salvado!!!” Creo que estoy en 
shock de la emoción.

Reviso mi estado, puedo mover las pier-
nas y los brazos y manos, tengo un esquí 
todavía puesto y un bastón agarrado aun 
en mi puño izquierdo, -“¿cuánta fuerza ha-
bré hecho?” He perdido las gafas de sol y 
noto sangre en mi cara y cabeza. El lateral 
derecho del casco está reventado,… Por 
lógica, viendo el tamaño de la grieta en la 
que estoy, tendría que estar muerto, así 
que esto es genial.

Me deshago del bastón e intento quitar-
me el esquí. Ha quedado con la cola atra-
pado entre los bloques de hielo que han 
detenido mi caída. No hay manera.

Me acuerdo de mis amigos. –“¿qué pensa-
rán? ¿Cómo estarán?” Les llamo a gritos, 
silbidos. No hay respuesta.

La grieta es “enorme”. Entra luz de mane-
ra difuminada, no se ve la entrada pero si el 
interior. Estoy en la parte central y más es-
trecha de un pasillo de más de 10 metros 
de largo, sobre un par de bloques de hielo 
de un metro cúbico aproximadamente y 
por debajo sigue habiendo hueco. –“¡Qué 
suerte he tenido¡”

Sigo peleando con el esquí para quitárme-
lo y liberar mi pierna, pero entre el subi-
dón de adrenalina y los golpes estoy bas-
tante torpe. Al final lo consigo y esto me 
permite cambiar de posición. Me quito 
la mochila y la anclo al tornillo. Saco ropa 
de abrigo, chaqueta de gore y plumas, 
me cambio los guantes finos por otros 
más gordos. -“Estoy vivo, y es cuestión de 
tiempo que Pablo aparezca por arriba” 
pienso.  Vuelvo a llamar y silbar en busca 
de mis compañeros.

Me pongo los crampones (que suerte que 
sean automáticos y faciliten su coloca-
ción), me incorporo y vuelvo a observar la 
grieta hacia arriba. -“que suerte, que pxxx 
milagro”. Insisto en mis gritos y silbidos. 
No hay respuesta. Pienso de nuevo en mis 
amigos, que agobiados tienen que estar.

Busco mi teléfono móvil con la difusa 
esperanza de tener cobertura y poder 
avisarles. No me importa el rescate, ne-
cesito que sepan que estoy bien. No hay 
cobertura. Miro la hora, son las 10:47. 
Aprovecho para hacer unas fotos de 
la grieta. Me preocupa la sangre en mi 
cabeza y me hago otra 
foto para ver qué es lo 
que tengo. Son heridas 
pequeñas pero apara-
tosas por la sangre que 
sale de ellas. El lateral 
derecho del casco está 
destrozado. Cuando 
voy a guardar el teléfo-
no se me cae. Rebota 
en la plataforma donde 
estoy y se pierde en la 
oscuridad…-“glups¡¡” 
Vuelvo a gritar llaman-
do a mis amigos. Nada.

Al incorporarme y cambiar de postura veo 
mi otro esquí atrapado entre los bloques 
de hielo que han detenido mi caída, no hay 
manera de sacarlo. –“¿Cómo habrá queda-
do así?” Empiezo a comprender que, pro-
bablemente, el puente de hielo que freno 
momentáneamente mi caída y se rompió 
es lo que ha vuelto a detener mi caída defi-
nitivamente algo más abajo. Me encuentro 
a gusto, dadas las circunstancias. Sé que sal-
dré bien de ahí y que estoy “entero”. Me re-
conforto pensando  en la suerte, en el haber 
llevado el equipamiento, en toda esa can-
tidad enorme de cursos, libros, manuales, 
aprendizajes que llevo a mis espaldas y que 
me permiten afrontar esta situación con 
calma, me acuerdo de gente a quien quiero 
abrazar y celebrar esta vuelta a la vida. Voy 
a estar aquí una, dos, tres o diez horas; pero 
voy a salir.

Y mientras tanto fuera de la grieta…

Pablo,  Alex y Miguel se ponen las pieles 
de foca y emprenden el ascenso a todo 
lo que su físico les da, Alex confesaría 
después que ni siquiera libero las botas a 
modo “foqueo”. Imagino el stress y la an-
gustia de esa subida, echando el pulmón 
por la boca y sabiendo el más que pro-
bable lamentable estado de tu amigo… A 
Cris, con el stress del momento le mandan 
con su teléfono y el de Alex hacia abajo a 
buscar cobertura de teléfono. Un error 
como verían de inmediato.

Alcanzan la zona donde habíamos empe-
zado a esquiar  y ven el agujero que con-
firma sus sospechas. Allí hay una zona 
con hielo al aire donde Pablo resbala 
con los esquís. Se detiene a ponerse los 
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crampones y avisa al resto que hagan lo 
mismo. Allí mismo hay cobertura y pue-
den avisar al PGHM de Chamonix solici-
tando el rescate.

Con el ansia de acercarse a la grieta y 
enterarse de mi estado, Pablo no cierra 
sus crampones semiautomáticos con la 
cinta y uno se le sale en el primer paso. 
Cabreado por su estupidez, pierde 30 
segundos más de los necesarios hasta 
colocarlos bien.

Limpian la nieve y montan una reunión 
con tornillos en el hielo. Fijan la cuerda 
y Pablo se aproxima al labio de la grieta. 
Es muy estrecha y profunda y no se ve el 
final. Como no tienen certeza de que lle-
gue con nuestra cuerda (30 metros) baja 
acompañado de otra que les deja un al-
pinista alemán solitario que venía detrás 
nuestro y que también remonto hasta el 
punto de caída y cedió material para el 
rescate.

- “Iñiiii!!!!!” me llama Pablo. Sabía que eso 
iba a pasar.

-“Pabloooo!!! Estoy bien. Estoy perfecto”

Tengo la sensación de que todo el glaciar 
emite un suspiro de alivio.

-“Venga, Iñigo, tranqui que bajo a por ti” 
Veo aparecer una cuerda verde y otra 
roja. Me extraña ver la roja por que en 
los preparativos el día anterior solo ha-
bía una cuerda. -“¿Llega abajo la cuerda? 
Me pregunta Pablo, sin que aun pueda 
verle a él. 

-“No. Está enganchada en un cuerno de 
hielo”. Zarandean un poco la cuerda y 
cae mansamente por la pared de hie-
lo hasta mi altura. Sobran 2 o 3 metros 
máximo. -“Aquí está!!! Llega”

Caen algunos bloques de hielo y veo apa-
recer a Pablo rapelando. Probablemente 
este sea uno de los mejores momentos 
de mi vida. Llega hasta mí. Está nervioso 
y preocupado. Me pregunta, me mira, 
me observa (ha puesto en marcha el 
modo rescatador). -“Estoy bien, Pablo. 
Con muchos golpes pero bien”. Se fija 
en el casco, me examina las heridas que 

sangran. Se relaja. Nos damos un abrazo. 
Miramos hacia arriba, las dos cuerdas 
cuelgan de algún punto oculto muy arri-
ba entre la grieta. -“Has caído casi 30 me-
tros¡ Que pxxx milagro!”

-“Gracias” le digo. Comentamos cómo 
ha sido la caída, las sensaciones, la suer-
te que he (que hemos tenido), y como 
no podía ser de otra manera nos reímos. 
También me informa que está en camino 
el PGHM de Chamonix.

-“¡¡¡Venga!!! Nos vamos para fuera” (Ha 
puesto el modo guía en marcha, ese que 
hace que cualquiera podamos seguirle al 
fin del mundo).

-“Espera, espera. No hay prisa. La parte de 
arriba de la grieta es muy estrecha, voy a 
poder ayudar poco con los golpes que lle-
vo encima y la tensión. Y va a ser una soba 
para los dos. Esperamos a los gendarmes 
que vendrán con el torno mecánico y me 
sacan más fácil”. La sensación que ten-
go es que no soy capaz de sufrir ahora. El 
cuerpo y la cabeza me piden estar tran-
quilo y no esforzarme. Estoy bien pero 
en cada movimiento que hago voy descu-
briendo dolores en sitios nuevos.

Allí nos quedamos esperando, comen-
tando y celebrando el feliz resultado. 

Pablo está preocupado por Cris, ha ba-
jado sola a buscar cobertura para llamar 
al 112. La comunicación con los de fuera 
es a gritos y poco eficaz. También echa 
de menos su mochila. Se la ha dejado 
arriba al ponerse los crampones-los 
nervios del momento- Suerte que no 
necesitamos nada de ella.

Oímos venir al helicóptero y como al 
poco nos llaman desde arriba y nos pre-
guntan los gendarmes si es necesario 
que baje la médica. -“El herido está bien. 
No hace falta que baje” contestamos.

Un poco después aparece un rescata-
dor, accede hasta nosotros y monta 
otra reunión con sus tornillos de hie-
lo. Saluda a Pablo ya que se conocen y 
entre ambos comienzan a colocarme 
collarín y Ferno KED, cuando estoy 
“empaquetado” con el triángulo de 
evacuación comenzamos el ascenso. 
Efectivamente la parte superior es muy 
estrecha y tenemos que parar, cambiar 
de posición y descender varias veces 
para poder superar las irregularidades 
del interior de la grieta, el último tramo 
se hace complejo y debemos realizar 
varias maniobras y cambios de posición 
pero por fin salgo a la luz. Los gritos de 
alegría y ánimo de Cris, Alex y Miguel los 
recordaré toda la vida.
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Me introducen en la camilla y antes de 
darme cuenta estoy en el aire subiendo 
al helicóptero. La médica, de camino al 
hospital, me enseña el casco reventado y 
me dice “Esto te ha salvado la vida”

El protocolo en el Hospital de Sallanches 
funciona a las mil maravillas. Previenen la 
hipotermia y  descartan lesiones internas 
tanto en partes blandas como en la ca-
beza. Ecografía, escáner, análisis de san-
gre,… se suceden  como un mecanismo 
bien engrasado y me mantienen 24 horas 
en observación. El diagnostico final es, 
conocido lo sucedido, ridículo. Una bre-
cha en un parpado que requiere puntos 
de aproximación únicamente y diversos 

hematomas y heridas por todo el cuerpo 
en especial en las extremidades.

Desde el mismo hospital ponemos en 
marcha el aviso al seguro federativo (soy 
miembro de la Federación Aragonesa de 
Montañismo) que responde de maravilla. 
En entorno europeo contar con la Tar-
jeta Sanitaria Europea es un documento 
obligado para evitar tener que anticipar 
pagos. Desde la aseguradora se interesan 
por mi estado, mis necesidades médicas 
y personales y si tengo permiso médico 
para volar de vuelta (como estaba pre-
visto). Igualmente me asesoran sobre 
algunos de los trámites a realizar. Si la bu-
rocracia es engorrosa en entornos cerca-

nos al nuestro, que puede suponer el ir “a 
la brava” a zonas más remotas.

A posteriori es fácil decirlo, pero que 
suerte contar y conocer estos medios. 
Mi experiencia previa en Alpes me había 
permitido conocer desde fuera el tra-
bajo de rescatadores y el buen hacer del 
Hospital. Un destino de montaña univer-
sal, en el siglo XXI, tiene que ser también 
esto. Y de igual modo que un montañero 
ha de saber a qué se expone, también 
debe de preocuparse de saber con qué 
medios cuenta la zona a la que acude 
y que respaldo tiene de su seguro, qué 
coberturas, qué cuantías y en qué casos 
vamos a estar cubiertos.
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-Somos en general un grupo homogéneo 
y cohesionado. Si bien no habíamos coin-
cidido nunca todos juntos, todos había-
mos hecho actividad previa con al menos 
otras dos personas del grupo. La cohesión 
Pablo-Cris, Pablo-Iñigo y Pablo-Alex es 
entre excelente (igual que la cohesión Mi-
guel-Iñigo) y muy buena.

-Buenas capacidades físicas y técnicas del 
grupo para la actividad a realizar. Si bien 
estas condiciones son dispares entre unos 
y otros, todos teníamos capacidad física 
y técnica suficiente para realizar con sufi-
ciencia la actividad en si.

-Todo el grupo llevaba casco, arnés, DVA, 
pala y sonda y una prenda extra de abrigo 
como mínimo. Sin embargo solo 2 de los 5 
llevábamos el equipamiento completo para 
tránsito en glaciar (tornillos de hielo, polea 
autoblocante, bloqueador, cordinos,…) y 
estábamos habituados para su uso en situa-
ción de auto-rescate.

-Todos llevábamos teléfono móvil, conocía-
mos el número de teléfono de emergencias 
en la zona y hablamos francés de manera 
suficiente para poder realizar la llamada de 
rescate. De igual modo sabíamos la existen-
cia de cobertura en la zona y los medios y 

capacidades del grupo de rescate de la zona 
(PGHM Chamonix).

-Realizamos el descenso de forma contro-
lada y agrupando en tramos cortos. De esta 
manera nos manteníamos a la vista unos de 
otros y podíamos transmitirnos informa-
ción de manera fácil y fluida. Este aspecto 
fue vital para una rápida respuesta y localiza-
ción tras la desaparición en la grieta.

-Evidentemente, caer en una grieta. No es un 
peligro fortuito, y mucho menos en un gla-
ciar en Alpes. Tengo el hábito en verano de ir 
encordado por terreno glaciar cuando hago 
ascensiones por la zona. ¿Por qué no en in-
vierno? No identificamos esa zona como una 
con un riesgo más elevado de presencia de 
grietas al ser una zona de tránsito cotidiano 
con esquís en invierno y primavera, ¿quizás 
la familiaridad con la zona nos llevó a bajar la 
guardia? Encordarse hubiera cambiado las 
consecuencias del accidente pero no la caída.

-Adaptarse al terreno y las condiciones no-
vedosas, como son los Alpes respecto a mi 
terreno habitual de actividad, que son los 
Pirineos, implica tener en cuenta los facto-
res diferenciadores. Y las grietas lo son. En 
mi cabeza el chip grietas no estaba en la lista 
de prioridades. Aun habiéndolas tenido en 
cuenta como un peligro manifiesto a identi-
ficar y evitar el agujero por el que entre era 
indetectable a simple vista. 

-La gestión de la preparación del material 
individual y común fue deficiente. Fallo la 
comunicación. No hablamos de que mate-
rial llevar ni en que cantidad. 3 personas de 5 
sin el material mínimo de transito por glaciar 
implica que desatendimos, como grupo, la 
existencia de unos peligros reales. El no llevar 
el material necesario (por inconsciencia, lige-
reza, dejadez,…) hace que bajes la guardia y 
desde luego puede suponer un enorme em-
peoramiento de las consecuencias del acci-
dente. ¿Qué hubiera pasado si cae la persona 
que llevaba la única cuerda que llevábamos?

-Como grupo también fallamos en las ca-
pacidades técnicas para resolver proble-
mas. No todos los componentes tenemos 
las mismas capacidades y experiencia en 
terreno glaciar o autorescate. Cuanto más 
homogéneo sea en su grupo en sus capaci-
dades más seguro será.

REFLEXIONES DE LAS PERSONAS IMPLICADAS
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la hipotermia (y llevar material de abrigo 
extra a pesar del día radiante). Son todo 
aprendizajes, directos e indirectos, que 
llevo automatizados en mi inconsciente y 
que su adquisición previa hizo que salieran 
solos en situación de necesidad. 

Soy de los que “reniegan” de la ligereza en 
montaña. No es que lleve una mochila de 15 
kilos siempre, pero no concibo salir al monte 
(ni para una vuelta de 2 horas por entorno de 
estación de esquí) sin DVA, pala y sonda, pio-
let y crampones, casco, agua y ropa de abrigo 
(chaqueta de fibra, guantes gordos, gorro, 
braga de cuello,…). Probablemente todo eso 
que llevaba metido en la mochila también me 
salvo de algún golpe peligroso en la espalda 
(la mochila acabo con un buen “siete”).

-Contar con la cobertura de un seguro de 
accidentes, y rescate, adaptado al lugar y 
actividad que se va a desarrollar. Conocer la 
disponibilidad de medios de rescate y aten-

ción sanitaria en la zona facilitan mucho la 
gestión previa y posterior de la emergencia.

-Es muy interesante que todas las personas 
del grupo tengan el número de teléfono, de 
una persona de contacto por cada miembro 
del grupo, a avisar en caso de emergencia. De 
igual modo, conocer los datos del seguro y 
documentación que posee (seguro privado, 
tarjeta sanitaria europea, ficha médica,…) 
cada uno del resto de personas del grupo. 
En una situación crítica puede ser necesario 
avisar de inmediato a allegados y familia de 
quien está herido, realizar gestiones,…

-En definitiva la formación, preparación y 
experiencia, individuales y grupales, y una 
exhaustiva planificación, ayudan a minimi-
zar tanto la posibilidad de que sucedan ac-
cidentes como sus consecuencias. Aun así, 
hemos de ser conscientes de que los peli-
gros en la montaña están ahí y que en cual-
quier momento pueden materializarse.

-En caso de accidente hay que contar con 
el factor emocional, y más aún si tenemos 
algún anclaje sentimental con la persona ac-
cidentada (amigos, pareja, familia,…). Man-
tener la cabeza fría, en lo posible, intentar 
parar un minuto a respirar, relajar y analizar 
la situación va a llevarnos a no tomar de-
cisiones precipitadas (dejar bajar sola una 
persona a buscar cobertura telefónica, no 
atarse completamente los crampones,…) 
que luego podemos lamentar.

-A nivel personal, estoy muy agradecido 
a todo el bagaje “invisible” acumulado en 
años de formación y experiencia. El tener 
claro de forma inmediata que tenía que 
asegurarme para evitar una posible nue-
va caída, llevar y saber colocar un tornillo 
de hielo, incluso en posición incómoda y 
recién “aterrizado”; el poder quitarme el 
esquí y cambiarme a los crampones en una 
situación así, el tener grabado a fuego que 
hay que abrigarse y aislarse para prevenir 
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